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políticamente a Suiza

HILDEGARD K N O D E R E R - D U E Ñ A S

La presencia de m ás de un m illón  de obreros y  em p lead o s extran jeros 
en un p equ eñ o  p a ís  de 4 1 ,2 9 4  K m 2 con cerca de 6  m illon es de h ab itan ­
tes, estrem eció al pueblo  su izo  hasta sus cim ien tos duran te las ú ltim as 
semanas, a l tener que tom arse  la decisión —co n fo rm e a la dem ocracia 
miza— durante la votación  qu e se celebró el d ía  7  de ju n io , aerea de si 

podrían continuar en el p a ís  lo s  trabajadores in m igrad o s, o deberían  ser 
puestos en  la fron tera .

Fue u n a  fech a dram ática p ara  m uchos, que creyeron  verse precisados 
a abandonar su segunda p atria , en la que se en con traban  ganando el pan 
•de cada d ía  y en la que h ab ían  echado ya raíces im perecederas.

El p ro b lem a, por sus dim ensiones y  probables con secuen cias se h ab ía  
hecho u n  asunto  de efervescencia en la trad icion alm en te tran quila p o lí­
tica suiza.

Desde hace aproxim adam en te 15 y  20  añ os, el crecim iento de la 
economía su iza h ab ía  dado lugar a la necesidad de tener que im portar 
una m an o de obra que le ayun ara a m antener e ste  desarrollo , el cual ha 
hecho de  Su iza  uno de los p a íse s  m ás prósperos del m undo.

A este lugar de E u ropa concurrieron desde en ton ces m illares de tra ­
bajadores provenientes ae  m u ch os p aíses del m ism o continente, en don ­
de la situ ac ió n  no era tan  floreciente o el nivel de vida les obligaba a 
vivir en con d icion es m ás desventajosas.

Estos trab a jad ores m igratorios procedentes de E sp añ a , Y ugoslavia, 
Grecia, T u rq u ía  y  sobre to d o  de la B aja Italia , a s í  com o un sinnúm ero 
de refugiados p o lít ico s  de H ungría y  C h ecoslovaquia, vinieron a este 
país a tra íd o s  p o r su alto  nivel ae  vida, con el afán  He m ejorar econ óm i­
cam ente, o para gozar de u n  clim a de libertad que m uchas veces no 
íncontraron  en su tierra n atal.

M ientras tan to , en este lap so , se han aglom erado ya en Su iza un 
naillón de extran jeros y  la presencia de ellos con stitu ye actualm ente 
alrededor de la qu inta parte de la población  to ta l su iza.

A hora bien , el roce en la  vida diaria con e sto s fo rastero s ha dado 
lugar a un a serie de prob lem as de carácter hum ano y  social que han
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conducido fin alm en te a un a ten sión  en las relacion es en tre  la poblaciór 
aborigen y la ex tran jera .

A  tal grado se hizo candente el p rob lem a, cpie e sto  fu e  lo que die 
m otivo a la llam ada iniciativa “ Sch w arzen bach  , la cu al sugería la re 
ducción de lo s ex tran jeros en territo rio  su izo . P rop osic ión  que se con 
virtió en un  a lto  asunto de E sta d o , pues p o n ía  en te la  de juicio la 
identidad m ism a de la nación  su iza.

Un am biente de angustia e in certidum bre se ex ten d ió  desde entonces 
a lo largo de to d o  el p a ís , en v irtud  de que la in iciativa que llevaba 
precisam ente el nom bre del d ip u tad o  d o cto r J .  Schw arzenbach  exigía 
en concreto q u e  se redujera d rásticam en te  el núm ero de extranjeros a 
un 10 de la  p ob lación  can ton al, to m an d o  para ello en consideración 
el últim o cen so .

El autor esp iritual de la exp lo siva  idea lanzó la m ism a motivado 
precisam ente p o r los co n flic to s q u e  provocó  la presencia de un millón 
de seres h um an os venidos de tierras ex trañ as.

En esta fo rm a la iniciativa del d o c to r  Schw arzenbach  convirtió  repen­
tinam ente a la siem pre tran quila, apacib le  y  hum an itaria  Suiza en un 
volcán p o lít ic o , y p o r  esto  m ism o se ex ten d ió  a lo largo de todo el país 
un am biente de aflicción  o in d ign ación , entre to d o s lo s sectores afec­
tados.

Unos a fav o r, o tro s  en contra, p ero  to d o s tom aron  p arte  en el asun­
to : los partid os p o lítico s , lo s  em presario s, lo s sin d icato s, la s  cámaras de 
com ercio, la p ren sa , la radio  y  la te lev isión , a s í  com o la s  iglesias tanto 
católicas com o protestan tes.

Sin  em bargo, en un p a ís  que ha sid o  siem pre ejem plo  de democracia 
en el m undo, te n ía  que ser el pu eb lo  el que con su  v o to  decidiera 
finalm ente la suerte  de estos h om bres qu e h ab ían  venido a  Su iza  a ganar 
para ellos y su s  h ijo s, e l pan  que m u ch as veces les negó su  p rop ia  patria.

Ahora bien , lo s  prob lem as que se  han presen tado a r a íz  de la  falta de 
un crecim iento dem ográfico  n acion al, y  en con secuen cia, a la necesida 
de una im portación  de capital h u m an o ex tran jero , in cluyen , entre 
o tros, no só lo  el problem a de la fa lta  de vivienda, sino la  escasez  de una 
infraestructura en to d as sus face ta s, necesaria tan to  p ara  lo s  trabajado 
res m igratorios com o para su s fam iliares.

Si bien la presencia de esta m ano de obra m igratoria ha sido precisa 
mente uno d e  lo s  aportes fu n d am en tales a la p rosperid ad  de la econo 
m ía suiza; p o r otra parte , fueron  e sto s m ism os trab a jad o res los que 
trajeron consigo una serie de p ro b lem as de orden  social q u e  el país, 
parecer, no e stab a  preparado para a fro n tar en tal m agn itu d . .

A nte la im posib ilidad  de analizar a q u í to d o s  lo s p ro b lem as, nos rete 
rirem os solam ente a algunos de lo s m ás agu dos, entre e llo s el de 
vivienda.

Los extran jeros al venir a Su iza han  querido traer, naturalm ente, a 
sus fam iliares y  al no haber su fic ien tes viviendas, surgieron  múltiple?
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complicaciones. Se  dio el caso  entre ita lian os, qu e en  una casa llegaron a 
alojar a m ás de 100  person as, don d e tal vez cupiesen  m enos de la cuarta  
parte. Situación  abso lu tam en te  inaceptab le en un  p a ís  de orden y  ju s t i­
cia que, adem ás, se enorgullece de tener uno de lo s  niveles de vida m ás 

altos en el m undo.
Por lo qu e se refiere al p rob lem a de la  vivienda, contravenir el orden  

establecido daría  lugar a la fo rm ació n  de slu m s, o a las llam adas fav e la s , 
que tantos prob lem as p o lít ic o s  y sociales han creado  en otras regiones 
del mundo. Y Su iza , que es un p a ís  altam ente desarro llado  no p o d ía  
permitirse ni tolerar exp on en tes de subdesarro llo  sin correr el grave 
riesgo de poner en peligro su estab ilid ad  social, p o lít ic a  y  económ ica.

Pero el m ás dram ático de to d o s lo s p rob lem as es quizá el de la  
reunión de las fam ilias. A q u í en Suiza m illares de padres viven sepára­
los de sus h ijos, a quienes han ten id o  que dejar en su  patria en virtud de 
cue las prescripciones adm inistrativas no perm iten  a los ex tran jeros 
traer a su s hij o s, sino al cab o  de algún tiem p o , o  sea el necesario , a 
criterio su izo (3  añ os), que se considera para qu e el padre haya p o d id o  
establecerse y  fam iliarizarse con  el nuevo m edio  am bien te y  estar y a  en 
condiciones de garantizar el sostén  de la fam ilia  sin  correr el riesgo de 
una aventura que ponga en peligro la estab ilidad  fam iliar.

Por este  m otivo , millares de padres de fam ilia  se han visto  en la 
^trujante necesidad de tener que abandonar a su s h ijo s en su p a ís  de 
origen y  dejarlos al cu idado de lo s abuelos, t ío s  u o tro s  fam iliares.

Padres hay aq u í que han p asad o  años sin ver a sus h ijos, y  sabem os 
iel caso de una m adre que al cabo de dos años de haber trabajad o  en 
-uiza para sostener a los h ijo s que dejó en E sp añ a , ésto s, al verla a  su  
regreso, preguntaron  a la ab u e la : “ ¿quién  es esa m u jer? **.

En lo s caso s en que lo s  p ad res han pod id o  traer y a  a los h ijos, la 
niadre se ve frecuentem ente ob ligada a aban don ar su trabajo  para q u e ­
darse en el hogar al cu idado  de los pequeñ os. S in  em bargo, resu lta 
frecuentemente que el ingreso de la fam ilia se h a  visto m erm ado al 
faltar el sueldo  que percib ía  anteriorm ente la m adre . B a jo  estas circuns­
tancias, lo s  m edios econ óm icos provenientes del trab a jo  exclusivo del 
padre resu ltan  sustancialm ente reducidos para sosten er decorosam ente a 
toda una fam ilia .

No debe sin em bargo om itirse  la m ención del hecho de que, en 
general, un  padre de fam ilia gana en Su iza lo su ficien te  para pod er 
°frecer a su fam ilia un nivel de vida m uy superior al que p o d ría  haberle 
Proporcionado en su prop io  p a ís . O breros hay a q u í que en el vestir 
P°co se distinguen de un d irector de fábrica  y  qu e  pueden darse el lu jo  
 ̂e Poseer un autom óvil. Y el b ienestar econ óm ico  qu e alcanzan m uchos 
rabajadores les perm ite frecuen tem en te pasar las fie stas de N avidad en 

Su país de origen.
“ ero el dram a de la división de las fam ilias va aún  m ás allá, particu lar­
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mente en el caso  de las m adres e sp añ o las que, al no p o d er abandonar su 
trabajo  para dedicarse al cu idado de sus h ijo s, prefieren  ir a su patria a 
dar a luz al c r ío  que han con ceb ido  con  sus m aridos a q u í en Suiza, y 
una vez que éste  ha venido al m u n d o  lo dejan  en E sp añ a en manos de ía 
abuela, para a s í  poder regresar a  Su iza  y  dedicarse en libertad a sus 
labores co tid ian as.

A  cualquier observador su perfic ia l p o d ría  parecerle que la solución 
está en que la m adre se quede en su  p atria  al fado de su s pequeños. Sin 
em bargo, para un a m ujer casada tan  grave y  estru jante resu lta  dejar a los 
hijos com o al m arido; lo que es m á s, al dejar al esposo  so lo  trabajando 
en el extran jero , puede poner en peligro  la estab ilidad  de su matrimo­
nio.

A sí pues, la s m ujeres de esto s h éroes anónim os del trab a jo  se encuen­
tran ante la  dram ática alternativa de escoger entre el m arid o  o los hijos, 
lo cual con stitu ye, sin duda alguna, una de las m ás e sp an to sas tragedias 
de quienes han tenido que venir a tierras le janas y  desconocidas en 
busca de una nueva esperanza y  m o v id o s por la n ecesid ad , el hambre, la 
pobreza, la desocupación  o la  persecución  p o lítica .

Desde el p u n to  de vista hum an itario , p sico ló g ico , m o ra l y  religioso, la 
división de la s  fam ilias es ab so lu tam en te  in aceptab le , p u e s crea proble­
m as p síq u ico s y  em ocionales tan to  en los padres co m o  en los hijos, 
im posibilitando a los prim eros para e l trabajo  y  d ificu ltan do  la educa­
ción de lo s segundos, situación  q u e  dejará nuellas im perecederas con 
graves consecuencias sociales para lo s  p a íse s en donde se  encuentren 
unos u otros.

No hay que pasar, sin em bargo, p o r alto  que las au torid ad es suizas 
han hecho to d o  lo  posib le por aligerar este prob lem a h u m an o , pero sin 
haber podido encontrar hasta ahora u n a  so lución  defin itiva.

La situación h a  logrado resolverse en  cierta m edida en el caso de los 
italianos, pues dentro del m illón de ex tran jero s, los ita lian o s represen­
tan m ás de 6 0 0 ,0 0 0 , siguiéndoles lo s  españ o les con 8 0 ,0 0 0 . Formando 
pues los prim eros el grupo m ás n u m eroso , han p o d id o  constitu ir una 
presión para qu e su gobierno firm e un acuerdo in tern acion al con Suiza 
mediante el cual se adm ita la in tern ación  de sus fam iliares en línea 
directa, siem pre y  cuando hayan perm an ecido  y a  los trab a jad o res mas 
de año y m edio en el p a ís . E s decir, lo s inm igrantes ita lian o s pueden 
traer a los h ijos, m as no a lo s  padres, a m en os que uno de e llo s  viva solo.

El anterior acuerdo  internacional fu e  celebrado entre Ita lia  y  Suiza el 
10 de agosto de 1 9 6 4  y  ratificad o  con  fech a 2 2  de abril de 1 9 6 5 .

El gobierno españ o l, sin em bargo , n o  se ha esfo rzad o  aún  p o r renovar 
el acuerdo celebrado el 2 de m arzo de 1961  entre E sp añ a y  Su iza , para 
obtener en favor de sus sú bd itos que viven en el ex tran jero , los mismo» 
privilegios de q u e  gozan lo s italianos estab lec id o s en Su iza .

En estas tristes circunstancias, lo s españ o les que trab ajan  en este país
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no cuentan ni con  la fu erza  necesaria para e jercer una presión , y m en os 
aún con al ep o y o  y  el in terés de su gob iern o .

Siguiendo adelante con  o tro s  a sp ecto s del p ro b lem a , cabe señalar q u e  
el pueblo suizo se sobrecoge y  se en cuen tra y a  aterrad o  por las c ifras 
que representan las e s ta d íst ic a s  de n acim ien tos ex tran jero s dentro de su  
territorio. A l cabo  de 15 a ñ o s el núm ero de n acim ien tos su izos decreció  
en forma n otab le , m ientras que el núm ero de n acim ien tos de n iñ os 
extranjeros ascendió con siderab lem en te, so b rep asan d o  a s í  a los p rim e­
ros como puede verse en las c ifra s que señ alam os a  con tin u ación :

N acim ien tos su izos

A ño
1 9 5 4  7 9 ,9 2 8
1968  7 5 ,5 3 1

N acim ien to s extran jeros 

A ñ o
1 9 5 4  3 ,8 1 3
1 9 6 8  2 9 ,3 9 0

Las cifras de defunción in fan til son las sigu ien tes:
A ño A ñ o

1954  4 6 ,2 7 2  1 9 5 4  2 ,8 4 1
1968  5 3 ,3 4 2  1 9 6 8  3 ,9 5 0

De lo anterior se desprende q u e  el exced en te de n acim ien tos ex tran jero s
es:

N acim ien tos suizos N acim ien tos extran jeros

A ño
1954  3 3 ,6 5 6
1968  2 2 ,1 8 9

^4ño
1954  9 7 2
1968  2 5 ,4 4 0

No e x iste n , m ientras ta n to , suficientes gu ard erías, y  a m uchos su izo s 
{es írrita que en éstas, a s í com o en lo s h o sp ita les, frecuen tem en te no 
encuentren lugar por estar y a  atestados de extran jeros.

Finalm ente, el m otivo de la gran controversia p o lítica  ha sido ta m ­
bién el hecho de que la presencia de un  m illón de extran jeros en S u iza  
ha dado lugar a una seria p reocupación  dentro de la  población  acerca de 
lo que se na dado en llam ar la U eberfrem dung o sea la “ extranjeriza- 
ción”  de Su iza . J

Es decir, a e sto s h ab itan tes de los A lpes les sobrecoge no sólo  el 
temor de no poder afron tar e l problem a de la vivienda, escuelas, h o sp i­
tales y  en general tod o  aquello  que se refiere a la in fraestructura, sino 
que les atem oriza adem ás la  idea de perder su “ personalidad”  com o 
nación su iza , ante la fuerte avalancha extran jera.

^ln em bargo , p od ría  h ablarse del peligro de u n a “ extran ierización”
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an te  una penetración  forán ea dentro de algún grupo nacional que haya 
con servado  cierta hom ogen eidad , com o p o d r ía  serlo dentro de tos lapo- 
n es en F in landia o lo s  tarahum aras en M éxico , y  así sucesivam ente en 
aqu ello s n ú cleos de pob lación  aborigen qu e hayan m antenido su raza y 
co stu m b res realm ente “ p u ras” . Pero en un p a ís  form ado sim ultánea 
m ente por pob lación  alem ana, francesa, italiana, puédese objetar o p o ­
ner en entredicho el a sp ecto  relacionado con  la pérdida de valores cultu­
rales que tan to  atem oriza actualm ente a lo s su izos, pues si bien existen 
lazo s que unen a la s tres poblaciones dentro  de una misma entidad 
p o lít ic a , no dejan  de ser culturalm ente ex trañ as entre s í.

L a  pregunta que cabe en tonces hacerse es ¿q u é  se entiende por pérdi­
d a de la “ person alid ad ”  su iza? ¿S e  refiere al aspecto  cultural o se 
refiere al aspecto  p o lít ic o ?  En el aspecto  p o lítico  es preciso mencionar 
q u e  las características de la C onfederación  H elvética no sufren ningún 
m en oscabo  con  la presencia de los trab ajad ores inm igrantes.

T o d a  esta  controversia dio origen —entre m uchos o tro s— a una confe­
rencia nacional en la U niversidad de S t . G allen  a la que asistieron cono­
cidas personalidades de la industria, la ban ca, la prensa, así com o re­
n om brados econ om istas y  soció logos q u e , procedentes de todos los 
rincones del p a ís , vinieron a discutir am pliam ente el problem a, decidi­
d os a orientar a la op in ión  pública en v istas a la votación que se debía 
celebrar el d ía  2 de ju lio  para tom ar la im portante y trascendental 
determ inación .

D urante esta conferencia, precisam ente el señor O. R eck , del Thur-

fauer Z eitun g de F rau en fe ld , quien se distinguiera por su vehemente y 
rillante oratoria , señaló enfáticam ente qu e el estado  de derecho, el 

federalism o y  la dem ocracia en sus respectivas relaciones hacia el poder, 
la  libertad  y  la ju stic ia  que prevalecen en Su iza , no corren ningún peli­
gro de “ extran jerización ” .

Por o tra  parte , la presencia de obreros extran jeros, particularmente 
ita lian os, hace tem er entre lo s su izos el advenim iento de una agitación 
izqu ierd izan te , pues se afirm a que entre lo s trabajadores se han infiltra­
d o  un buen núm ero de com unistas. Y S u iza , que es uno de los países 
altam ente industrializados y  suele hacer gala  de su equilibrio social, al 
n o  haber tenido en lo s ú ltim os 30 años m as que una sola huelga, se 
in qu ieta ante las posib ilidades del surgim iento ae una agitación obrera 
m otivada por intereses p o lítico s.

No fa ltan  tam poco  aquellos que ven en la inm igración de trabajado­
res sureños el peligro de una probable “ eato lizac ión ”  del p a ís, dado que 
ésto s provienen generalm ente de países cató licos yr suelen ser familias 

Pero al lado  de esta  corriente antiextran jera, se extendió por todo el
Í>aís, o tra , no m enos vehem ente, en favor de la causa de los inmigrantes, 
a cual se perfiló com o una esperanza para el m illón de extran jeros que 

esperaban  con  angustia el resultado fin al de la votación .
Miles de voces em bargadas de una generosidad sin paralelo, y  pronun­
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ciadas en defensa de esto s cien tos de m iles de seres h u m an os, h icieron 
gala de un rasgo de conm ovedor hum anitarism o ante el d ram a p ro v o ca­
do por la iniciativa Schw arzenbach , “ p a tr io ta ”  para u n os e “ in h um an i­
taria”  para o tro s.

El sector em presarial e industrial no dejó de ver con  p ro fu n d a  p re o ­
cupación la positiva catástro fe  qu e se  avecinaría en la e c o n o m ía  suiza al 
poner repentinam ente a m illares de hom bres en la fro n te ra , de jan do con  
ello paralizada casi to d a  la industria nacional por fa lta  de m ano de obra.

En favor de la inm igración de lo s  trabajad ores se invocó  la D eclara­
ción de D erechos del H om bre, entre e llos, el derecho al trab a jo , a s í  
como el derecho a elegir la residencia en el territorio  de cualqu ier 
Estado.

Durante la conferencia celebrada en la U niversidad de S t . G allen  
hubo oradores que, adem ás de reconocer que la p ro sp erid ad  de que 
gozan los su izos se debe en gran m edida al trabajo  ap o rtad o  por lo s 
inmigrantes, no tuvieron tam poco  em pacho en reconocer qu e, negar a 
los extran jeros —por razones ae  n acion alidad— el derecho al trab a jo , a s í  
como el derecho de reunirse con sus fam iliares o de resid ir en el p a ís  
que previam ente les perm itió la  en trada, era tan  inhum ano y  resu ltaba 
tan discrim inatorio com o lo s derechos que se niegan a lo s negros en los 
Estados U nidos p o r razones de su co lor.

Invocar el peligro de la “ extran jerización ” , en tendién dose por ésta  el 
aspecto cu ltural, induce a reflexionar en los riesgos de u n a  zo zo b ra  de la  
personalidad qu e traen consigo to d as aquellas m an ifestacion es com o el 
cine, la televisión , las m odas, las drogas, las lecturas p o rn o gráficas, lo s 
hippies e incluso el tu rism o . E ste ú ltim o , si bien se m an ifiesta  so lam en te 
a través de un  paso  tran sitorio , no deja de trasm itir huellas im pereced e­
ras al cabo de lo s años.

Todas las anteriores in fluencias, a veces tan nocivas a la  ju ven tu d  y  
ajenas a la trad ición  suiza, no han penetrado en el territorio  dentro  del 
equipaje de lo s hom bres de trab a jo , sino que éstas precisam en te han 
sido el vehículo m ás eficaz que en  to d as las latitudes ha “ ex tran jeriza­
do”  la m ente de lo s jóvenes.

El conflicto  con  los extran jeros llegó a alcanzar tales p rop orcion es 
que esta hospita laria nación , fam o sa  entre o tros por su apego a la paz  
internacional y  a la neutralidad —y  la que por esta m ism a razón ha sid o  
reconocida com o el lugar ideal para que establezcan su sede m uchas 
organizaciones internacionales dedicadas a fines hum anitarios, sociales y  
culturales—, vio puesta en tela de ju ic io  la generosidad de su pueblo .

Suiza, sede de la Cruz R o ja  Internacional, de las N acion es U nidas, de 
la O rganización Internacional del T rab ajo , de la Unión P ostal In tern a­
cional, del C om ité O lím pico In ternacional, y  de m uchas o tras organ iza­
ciones dedicadas a fines p ac ífico s , se estrem eció hasta sus cim ientos la 
víspera del 7  de ju n io  de 1970  ante el hecho de tener que decidir la
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suerte y  el fu tu ro  de m illares de fam ilias italianas, españolas, griegas, 
tu rcas, yugoslavas, etcétera  que, de haberse visto obligadas a regresar a 
su  p a ís de origen, donde ex iste  m uchas veces una pavorosa desocupa­
ción  laboral, hubiesen  agravado con su retorno los desajustes sociales, 
con  serias repercusiones en varios p aíses de E uropa.

D espués de haber perm anecido a la expectativa  por varias sem anas 
previas a la votación , E uropa se conm ovio finalm ente ante la  decisión 
qu e  tom ó el pueblo su izo , fam oso  por el a lto  grado de cultura y  civiliza­
ción  y  célebre tam bién  com o defensor p o r  excelencia de los derechos 
hum anos, de la ju stic ia , de la neutralidad y  de la paz internacionales.

E l parlam ento su izo  con aplastante m ay o ría  h ab ía rechazado y a  la 
iniciativa xen ó fo b a  de Schw arzenbach. Por otra parte , los sin dicatos, los 
em presarios, las federacion es estudiantiles y  tod os los sectores dirigen­
te s  en el p a ís  habían  encam inado ya los p a so s necesarios para orientar al 
p u eb lo , procurando disiparle tem ores y  haciéndole ver las ventajas eco­
nóm icas que ap o rtab a  la m ano de obra extran jera, a s í com o advirtién­
dole sobre la catástro fe  que se avecinaría si triunfaba la iniciativa duran­
te  la votación  p o p u lar .

F u e  sin em bargo , conform e al sistem a dem ocrático  suizo, la  m asa del 
p u eb lo , el hom bre d e  la calle prop iam en te dicho —el que, ante situa­
ciones conflictivas surgidas en el roce d iario  con los extran jeros m ás se 
d e jaría  llevar por la  em oción  que por la  razó n —, el que decidió sobre el 
porvenir de cien tos de m iles de fam ibas estab lec id as y a  desde hace años 
aq u í.

L a  opinión púb lica  internacional se pregun taba con inquietud e inte­
rés si el pueblo su izo  negaría el derecho de perm anecer en el p a ís  a 
quienes antes h ab ía  acogido legalm ente cuando vinieron en busca de 
trab a jo .

E l voto popular favoreció  finalm ente a lo s  extran jeros conform e a los 
com icios celebrados el d ía  7 de jun io  del año en curso , y  la  pregunta 
que se hace ahora es ¿dejará  de verse de h oy  en adelante al trabajador 
com o un m ero instrum ento de producción  o se le considerará ante todo 
com o un ser hum ano su jeto  a una serie de exigen cias y  necesidades?

Suiza se encontró p u es, ante el grave com prom iso  de dar un  ejemplo 
a l m undo, pues situaciones sem ejantes se presentan  en otros p a íse s del 
o rbe , com o es el caso  entre V enezuela y  C o lom bia, entre C orea y  Ja ­
p ó n , a sí com o entre H onduras y  E l Salvador y que diera lugar, en este 
ú ltim o caso , a la tristem ente célebre guerra del fú tb o l; tan só lo  para 
citar algunos e jem plos.

Una vez realizada la  votación , la so lución  que dé este  p a ís  a la  segun­
d a p arte  del prob lem a podrá ser luz para m uchos o tro s E stad o s que se 
hallen en igualdad d e  circunstancias, tan to  en A m érica, com o en Asia, 
A frica y  E u rop a.

Cabe m encionar, p ara  finalizar, que la so lución  no estaba desde luego
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en arrojar a m illares de fam ilias en busca de nuevos h orizon tes, rep a­
triándoseles a E stad o s con eco n o m ías ya de por s í  endebles o p o co  
estables, sino en crear la in fraestructu ra  necesaria que perm itiera retener 
a estos c iudadan os laborio sos, p ara  contribuir a sí con juntam ente al 
bienestar del género hum ano y  al p rogreso  de la cultura universal.

Por otra p arte , será preciso reglam entar en el fu tu ro  la em igración 
hacia Suiza conform e a acuerdos in ternacionales que garanticen los dere­
chos de lo s trabajad ores m igrantes, y  de esto  deben preocuparse  fu n d a­
mentalmente lo s países de em igración  si no quieren su frir a su vez las 
consecuencias económ icas, p o lít ic a s  y  sociales que traería  consigo la 
repatriación de m illares de nacion ales en caso  de encontrarse ésto s nue­
vamente ante la encrucijada de ten er que regresar a su s p a íse s a iniciar 
una vida nueva, creando con ello m otivos de zozobra y  agitación .

F inalm ente, en el p a ís  de inm igración  será preciso p lanear la in tegra­
ción ju sta  y  sistem ática que convierta a estos ex tran jeros de hoy  en 
ciudadanos ú tiles el d ía  de m añana. Para ello será necesario  analizar las 
posibilidades del cam bio del prin cip io  del ju s sanguinis por el del ju s  
soli, a fin  de que los h ijos de extran jero s que nazcan en Su iza puedan 
convertirse de inm ediato  en c iu dadan os su izos y  se dé a s í  el prim er paso  
para su asim ilación .

Suiza no deberá olvidar, por o tra  parte , que la inyección  de sangre 
nueva en cualquier p a ís no p rovoca ningún peligro de “ extranjeriza- 
ción”  sino q u e , por el contrario , p u ed e  llegar a constitu irse en un e x tra ­
ordinario enriquecim iento b io lóg ico , cultural y  econ óm ico , si los inm i­
grantes son  debidam ente asim ilados dentro del país que les acoge, com o 
na sucedido  en to d o s lo s pueblos y  en to d o s los tiem pos en el pasado.


